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Deseamos expresar nuestro ~~radeGimiBnto al G. E. Standard au-
tor de la totalidad de la Topografia de :1.,8 Cueva de Pedro rer-
nandez.
EL PLANTEAMIENTO DEL PROBLEMA
S i revisamos las nUfTleros6s topogrsfías real izadas en ca-
vidades tanto españolas como extranjeras, que en los últimos
años se han realizado, encontramos una notable pobreza dBscri~
tiva. En muchas ocasiones solo tenemos una sucinta planta top~
gráfica a la que se adjuntan unas cuantas secciones muy dista~
ciadas entre si, que no indican más que observaciones parcia-
les y en ocasiones "partidistas" , ya que se realizan en aque-
llos puntos donde El veces un aspecto morfológico pnacticamente
aislado, permite El 105 autores del plano asimilar la génesis
de la cavidad a tal o cual teoría a la que se encuentran ads-
critos, aunque en muchas ocasiones esta postura solo está basa-
da en la lectura de un pequeño número de trabajos en los que
se dan visiones muy particulares, pero que por su fácil genera-
lización gozan de la aceptación del espeleólogo medio.
Si analizamos la utilidad intrinsecR de p.stos mapas,
creemos que no es muy grande, rpsultado un tanto absurdo ~ado
que podrían alcanzar una ~~yor utilidad solamente con una pe-
queña adicton de trabajo "1 la hora de topografiar, Es por este
motivo que n05 qU:"ltaril} comentar algunas rhrectricBs, que ya
comienzan a verifica~ como útiles a través de nuestros estu-
dios en la cueva del Reguerillo, Torrelaguna Madrid, y a la
Cueva de Pedro Fernández, cstremers Madrid.
CONSIDERACIONES PREVIAS DEL ESTUDIO
Dentro de los condicionantes del Karst, que podemos agru-
par en cua t JT. 9 nandes 9 rupos: Paleocl 1mato1óg i co , Pa1eogeográ-
ficos, Geológicos y Geomorf-olégicos, ( Karsticos en s.e.) con-
sideraremos solamente estos últimos, en cuanto a que son los
más asequibles al espeleólogo, y esen este campo donde puede
realizar una labOr realm~1,1te positiva. Quedando los primeros
reservados pare. los especialistas de 1r:s temB.s respectivos.
Toda cavidad debe considerarse como un conjunto de unidades parw
ciales dentro de una gran unidad a escala regional constituida
por el sistema karstico, iJar tanto la exploración y planific~
ción de una cavidad debe)-,'". de dar una idea de conjunto y simul-
taneamente de detalles d3 la misma. cmlstit~yendo la asociacién
de topografías la base para el estudio de las características
del sistema regional.
Veamos como podemos planificar estos estudios
1) Mapas de rellenos.- Ma~as de suelos.
Mf:JBS de fOrmBciones parietales v ceni-
tales
2} Mapas de microforma.
3) Planta de la cavidad.- Establece las directrices geométricas
de la cavidad
4) Secciones seríadas.- Hemos Bstablecido una sistemática ya
conocida en terminas generales, pero
que sugerimos que se realice en forma
completa e independiente con el fin de
obtener un mejor aprovecham~ento de las
informaciones dadas por la topografía
de cavidades. Queremos hacer incapié
en la gran importancia que tiene el po-
der estudiar un sistema completo de
secciones seriadas de una cavidad y no
solamente de aquellas Que se consideren
como "características", que en muchos
casos no son más que singularidades que
indican poco sobre el desarrollo gene-
rel de la cavidar.!.
Por lo tanto nos permitimos sugerir que
se realicen secciones en aquellos pun-
tos donde se aprecie un cambio en fo~
ma o dimensión del conducto, en rela-
ción con la inmediatamente precedente.
Estas secciones pueden realizarse, bien
a mano alzada que aunque basadas en
estimaciones proporcionan suficiente
exastitud, o mejor aún por medio de per-
files topográficos con escala.
Con las directrices anteriormente expuestas, hemos rea-
lizado el estudio de las dos cavidades anteriromente citadas.
En es ta comunicac too, solamente citaremo~', 109 resul tedas del
estudio estad"Ístico de las secci.ones y orientaciones de las ga-
lerías, de la Cueva de Pedro Fernández dado que la premura de
tiempo nos impide presentar un estudio más completo.
Vamos a establecer previamente al estudia de esta cavidad
una serie de condiciones previas que hefT';!')s adoptado al comenzar
los estudios
- No hemos considerado a la hora del recuento estadístico
de secciones, aquellas que corre~ponden a salas, ya que
hemos podido observar que estas apArecen en la totalidad
de los c~sos en puntos de intersección de d;aclasas, por
lo que su morfología ,10 t l.ene una dependencia inmed tata
del proceso general de circulació,' del agua en la cavi-
dad








hore de reali?9r un estudio estadístico el considerar
del mismo valor a todas las secciones, sino que hay que
otorgartles un cierto peso estadístico. que hemos con-
siderado proporciona: El. la longitud de galería en la que
la forma de la sección 58 conserva •
. -Be han sirrplif:cedo las formes tipo, con el f;n de rea-
lizar el estudio estadístico sobre un número peuqeño de
variantes de tal manera que la moda viniese indicada
con mayor claridad. Esto no es obice pand que en estu-
dios futuros consideremos una mayor variedad de forma
.-Los estudios se han realizado en una oavidad que tiene
una marcada directriz tect6nica, y en las que ln kars-
ti ficactón se ha desarrollado bajo una covertera detrí-
tica poco potente
,-Se ha supuesto el desarrollo de estas cavidades en regi-
men freático, con circulación lenta.
ENCUADRE GEOLOGlOO
A continuaci6n vamos a dar una sucinda descripci6n de los
terrenos en los que se desarrolla la cavidad.
La Cueva da Pecro Fernández. se desarrolla en une serie
de altecnancias de niveles bastante potentes de yesos y margas
yes i feras grisaceas, de la fticies evaporí ti. ca Centrol de Mie-
ceno. Los estratos se encuentran en posición horizontel y la
manifestación de unas direcci~les preferentes para la acción
disolvente del agua, (asimilables a diaclasas) se explica por
la creación de unas superficies de acumulaciones de tensión
producidad por las diaclaS85 que afectan al Mesozoico subya-
cente, y Que conservando su actividad en forma mayor ó menor
transmitieron a los yesos, (material muy plástico) los efec-
tos de las discontiuidades por ellas constituidad creando
puéa zonas que aunque sin una marr~do discontinuidad física.
estaban tensianaLmente en desequilibrio.
ESTUDIO ESTADISTIOO DE LA CUEVA DE PEDflJ FEFf\iANDEZ
Podemos definir dos sistemas de diaclasas diferentes que
actúan como directrices:
A:
A-1 Diaclasas de dirección 09-10 2
A-2 Diaclasas de dirección 802-902
8:
8-1 Oiaclasas de dirección 4Og-502
B-2 Oiacla585 de di rección 3209-330 2
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ticamente normales entre si.
Para la descripción de las secciones las hemos sisteti-
zeda en nueve formas dentro de cuatro agrupaciones.
FOfWAS TIPO DE ADMISION (5)
Como tales admitiremos solamente aquellas en la que la
dimeneioo p redominan te 85 1a vert i cal ( 5 ). Resul tanda de la
circulación del egua en el sentido vertical. La dimensión
transversal podré alcanzar valores variables.
La forme arrasariada que se presenta en ocasiones se de
be a las intercalaciones margosas insolubles ó a bancos de y~
505 más corrpetentes.
Estas secciones terminan siempre en forma apuntada coro
resultado de tener una directriz vertical.
FOFtAAS TI PO DE CONDUCCION( 1) (2) (6)
Nos vasamos pare real izar su disttnci6n en la ausencia
en la boveda de las secciones, de las acanaladuras terminadas
en forma apuntada, indicativas de una circulación en sentido
vertical. En estas secciones el flujo fue en sentido transver
sal.
FORMAS MIXTAS (3) (4) (7)
En estas secciones resultA evidente que existe un apor-
te vertical de agua seguido por una pCj~nencie del ague en la
base, produc!endase un flujo transversal con pequeña velocidad
de circulación, lo que permite una mayor disolución del nivel
inferior. Resulta imposFlla afirmar a la vista de la cavidad
fosilizada cual fue el oh~en de sucesión de estos dos fenóme-
nos; no obstante podemos afirmar que debieron producirse en
muchos da los casos casi s imultaneamenta , pero partiendo de
una forma inicial de absorción.
La diaclasa actuar,do en la parte alta 00100 conductor y
en la baja como receptor. En la parte inferior por una mayar
pennanencia del ague, aumenta la posibilidad de que por diso-
luci6n la dimensión transversal aumente. La constancia ó ba-
riaci6n del nivel de agua en la zona que actúa como colector
determina que la secci6n inferior sea cuadrada 6 subtriangu1ar.
La forma (4), solo se ha enfeti zeda cuando en su presencia era
estadisticamente considerable, en las casos restantes se ha
asimilado a la forme (3).
FORMAS DE PE>IUEÑO y AMBIIllJ DESARFULLO (g)
Se incluye dentro de este tipa: pequeñas secciones que
no superen n'.nca d iemetr'-15 de pocos decimétros , y con formas
variadas: Circulares, subscirculares, rBbajadaa, y cuadradas .••
Se suelen presentar bien en las zonas die comienzo y termina-
ción de las galerías, 6 en la mayor parte del desarrollo de
algunas de las galerías periféricas del conjunto que consti-
tuyen esta cavidad.
Podemos pués interpretar estas fontas bién como ZOrlBS
de admisión poco desarrolladas, ó como conductos horizontales.
Cuando aparecen como discontinuidad marcada, en una galería
de desarrollo relativamente amplio, pueden estar originadas
por diferencias litológicas, por discontinuidades en las zo-
nas de acumulación de tensiones, 6 también por variaciones
en las condiciones hidrodinámicas del medio.
ANAL.ISIS DE LOS GRAFIOJS DE FRECUENCI.AS
V-1 A-1
Relación de frecuenciJJS en orden decreciente: 1-2-5-9-7.
Resulta muy significativo, que según esta directriz, do~
de el recorrido de galerias es el menor, hay predominan-
cias de las formas de conducción sobre las formas de ab-
sorción e inclusive sobre las de pequeño y ambiguo desa-
rrollo.
V-2 A-2
-Relación de frecuencias en oroen decreciente: 3-2-9-5-6-1.
En estas galerías, que son las que poseen dentro del sis-
tema un mayor desarrollo, aparece una igualdad B"ltre las
formes de absorci6n (3+5) y las formas puras de conducción
(1+2). Es evidente que es esta dir8cción así como en la
8-1, que a continuaci6n estudiaremos, se ha producido un
aeserrollo más completo de las formas propias de la kars-
tificaci6n. Esto puede explicar la gran frecuencia de
aparicián de formas de pequeños y ambiguo desarrollo que
tes t imonian un desarro! ~.tJ progres i \10 hacía una ampl ia-
ción del número de conductos de absorción y conducci6n.
V-3 8-1
-Relación de frecuencias en orden decreciente: 3-9-4-5-2
7-1-6.
Según esta directriz encontramos una mayor variedad de
formas aunque la equivalencia entre las formas de absoI"'-
ción y de conducci6n 58 conservan. ,_as conclusiones ex-
presadas en el apartado V...2 permanecen válidas para éste.
V-4 B-2
Relación de frecuencias en orden decreciente: 2-]-9-5.
Al igual que los dos casos precedentes, encontramos una
relación unitaria entre las frecuencias de formas de ab-
sorción y de conducción aunque con mayor frecuencia de
formas puras de absorción en relación con todos los gré-
ficos de frecuencias restantes .
ANALlSlS DE CONJUNTU y COfEECUENCIAS
En el balance gEl'lerel de las gráficas, encontramos los
siguientes hechos:
a) Lha equivalencia practicamente de relación unidad entre las
formas de conducción (1+2+6) y las de absorción s.l. (3+4+
5+7)
b) Una gran proporción de fonnas de absorción mixtas (3+4)
c) ltla pequeña proporci6n de formas de admiei6n pures ( 5 J
d) Gran abundancia de formas ambiguas y de pequeño desarrollo,
sobre todo en galerías periféricas.
Esto nos lleva a sugerir que estos fen6menos de karstifica.cion
se producen en un área extrems.damente limitada, partiendo de
un área nucleo donde las condiciones locales eran más favora-
bles para el proceso.
Recubrimiento detrítico que hace menor la escorrentia y por
lo tanto, mayor la infiltración eficaz.
Una posible concentración mayor de diaclasas o zonas tensio-
nalmente activas.
Por lo tanto a partir del nucleo anterinnnente definido, la kars-
tificación tiende a extenderse radialmente de ahí que las ga-
lerías perifaricas presenten gran abundancia de pequeñas seccio-
nes.
La gran abundancia de formas mixtas, frente a las puras
de absorción y conducción nos permite $',lpOner la exis tencia de
un nivel permanente de ocupación por el agua, causa de morfolo-
gía tipica
La fren dispersión angular de los conductos A-2, 8-1, 8-2,
parees indicar la falta de una tendencia generel en la dirección
del flujo de agua que supondremos en régimen laminar y con una
tendencia de desplazamiento en dirección al arroyo cercano, Que
está a menos de 30 mts. de algunos puntos de la cavidad.
Resulta evidente que el nivel de base del curso de agua
epigeo anteriormente citado ha actuado como controlador del ni-
vel máximo de ocupación del agua dentro de la cueva y esta ha
quedado fosilizada a caU5~ del descenso del nivel de base del
mismo.
La consideración de estos fenómenos de karstificación be-
jo cobertera detrítica, nos resulta de gran interés al realizar
un estudio sobre las deformaciones recientes que sufren algunas
terrazas cuaternarias apoyadas en yeso: Al descender el nivel
de base de un rio, se determina, en condiciones adecuadas de
depósito previo, la formación de una terraza. Si suponemos que
antes de este descenso se ha producido la karstificaci6n de los
yesos que sirven de apoyo 3 la terraza, al descender el nivel
de base las fOrm:ls kársticas se fosilizan quedando sin el agua
que antes las oCuPaba.
-108-
La presión efectiva que actúa sobre cada unidad de supe~
fieie que soetiene la terraza y autosotiene el resto de la me-
aa karstificada equiwle al pesa proporcional de yeso y monte-
ra de terraza menos el empuje ejercido por el agua, al desapa-
recer el agUEl aumenta y puede ocurrir que supere el coeficien-
te de roture.. De esta fonna se produven tundimientos, aunque
puede ocurrir Que el yeso por su plasticidad flaxe acusadamen-
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